[image: image1.jpg]s Comunidad
X




15 de abril del 2012 – Kevin Ibarra

LEYES DE CRECIMIENTO
En nuestro diario vivir nos enfrentamos con leyes (instrucciones) que afectan nuestras decisiones diarias:  Ley Civil – como debes manejar, licencia, aseguranza… ¡Es la ley!  La Ley física – comer, dormir, descansar, etc.  Entres otras…

Mira esto: Un reportaje hecho por MSNBC calcula que nacionalmente aproximadamente 40,000 nuevas leyes se pusieron en efecto a partir del año 2012 en los Estados Unidos.  Aun así, muchas leyes siguen siendo ignoradas ó quebradas.  
Pero ninguna de estas leyes nos transformará a un nivel de un cambio real en Dios.  

Hay una serie de leyes transformadoras en Dios que son las que miraremos hoy que nos ayudaran a meditar correctamente, a reconocer a los que están a nuestro alrededor, y tomar posesión del lugar en que Dios nos ha puesto.
Esto es lo que queremos ver en este precioso día.

La Biblia dice en:
Salmos 19:7 (RV-60) 
La ley de Jehová es perfecta, que convierte el alma; El testimonio de Jehová es fiel, que hace sabio al sencillo. 

Gálatas 3:21a (NTV)

¿Hay algún conflicto, entonces, entre la ley de Dios y las promesas de Dios?  ¡De ninguna manera! 


Vivimos en un mundo donde, gracias a Dios, existen leyes.  ¿Cómo fuera este mundo si no hubieran leyes?  ¿Cómo fuera este mundo si no hubiera instrucciones especificas de cómo hacer esto o aquello?  Cuando escuchamos la palabra “leyes” nuestra reacción es de pensar en algún proceso largo y doloroso…como el de hacer ejercicio…y se ve que muchos hemos quebrantado esa ley más que una vez.  Pero la realidad es que “leyes” son simplemente “instrucciones” dadas para seguir un patrón para mantenernos en forma.  De cualquier manera que queramos ver “leyes” o “instrucciones”, son esenciales para nuestro diario vivir.  

(Dar el ejemplo de cómo seria un partido de futbol si no hubiera reglas, leyes o instrucciones.  Seria un caos si no hubiera limites en la cancha, si no hubiera una regla que dice cuantos tienen que jugar en un equipo o si no hubiera penales.  La gente saldría herida y no fuera un juego agradable para nadie.  Pero las reglas hacen que el juego fluya, los jugadores sean protegidos y todos disfruten de un buen tiempo de competencia)

Entonces ¿qué leyes o instrucciones puedo yo seguir para transformar mi vida en Dios o mantenerla transformada?  
Para esto quiero que veamos las siguientes 3 leyes que transforman nuestra mente, nuestra habilidad de reconocer, y nuestro lugar actual.  
 
1. La Ley de la Mente
Leamos:

1 Corintios 2:16 (NVT)

Pues, ¿Quién puede conocer los pensamientos del Señor? ¿Quién sabe lo suficiente para enseñarle a él?”.  Pero nosotros entendemos estas cosas porque tenemos la mente de Cristo.”

Si ganamos en la mente,  ganaremos en la vida. Si perdemos en la mente, perderemos en la vida. Si usted es un levantador de pesas en los Juegos Olímpicos o un experto en karate...todo tiene que ver con la mente primero.
La mente necesita 3 cosas:  
a) La mente necesita un enfoque.
Necesitamos enfocarnos en el futuro. La mente tiene dos partes: la memoria y la imaginación.  Su memoria repite su pasado. Su imaginación le muestra su futuro.  Dios le da imágenes del mañana para que no retroceda y se deteriore en el pasado. Dios dice que va a hacer una cosa nueva.


Isaías 43:19 dice:

Pues estoy a punto de hacer algo nuevo.  ¡Mira, ya he comenzado! ¿No lo ves? Haré un camino a través del desierto; crearé ríos en la tierra árida y baldía.



Siempre recuerda que tu mente necesita enfoque.
A ¿cuántos nos gustan las cosas nuevas?  A mi me gustan las cosas nuevas.  Es fascinante!  Nuevas camisas…nuevos zapatos…nuevos carros.  Casi no me gusta nada que no ha sido restaurado, ni es casi nuevo.  Dios me dio un corazón nuevo ... una nueva vida. Las cosas viejas han fallecido. Eso significa que ha habido un funeral por todo lo utilizado. Él dijo: "Voy a hacer una cosa nueva."

Dios es Creador.

¡Necesitas una imagen…de tu nuevo futuro!  Por eso cuando Dios te habla te pone una imagen de tu futuro.   “Abraham, ¿vez las estrellas?  Así serán tus hijos… ¿vez la arena del mar?  Así será tu descendencia.” (Génesis 5:5; 22:17)

Dios primeramente te dará una imagen de cómo él te mira a ti.  El hijo menor de la tribu de Israel mientras estaba tratando de esconder grano de los Madianitas, Dios le dijo, 

“Gedeón, hombre valiente…” 

“Quien, yo?”
Jeremías dijo, “Yo soy niño.”

“No, eres un profeta!”

Debemos actuar como la persona que Dios ha dicho que es.  La imagen de Dios nos traerá grandes cambios en algunas partes de nuestra vida. Entonces es vital que nos miremos de la manera en que Dios nos ve.

b) La mente necesita instrucción.

Su mente no es capaz de filtrar toda la información que adquiere.  Su mente es literalmente un imán emocional buscando obtener información para verificar su opinión o para escapar el dolor presente.  
¿Por qué sigues leyendo la parte de atrás de la misma caja de cereales?  Porque su mente está en busca de información... en busca de algo nuevo.  Quizá se sentará con personas no muy agradables por un par de horas sólo para escuchar algo que usted necesita.  Su mente anda en busca de conocimiento.

Nuestra mente necesita instrucción.  No es lo mismo decir: “Como hacer una silla” a decir: “Aquí están los 7 pasos para hacer esta silla.”  La mente lo asimila lo acepta porque reconoce que hay un patrón para seguir.


c) La Mente necesita un héroe
Necesitamos a alguien que nos motive, que nos haga aspirar a algo más.  La mente necesita un ejemplo.  Abraham fue un ejemplo para Isaac.  Elías encendió la pasión en Eliseo.  Ruth amaba estar con Noemí.   Dos es mejor que uno.

Peter J. Daniels, un billonario de Australia explicó como obtuvo su éxito.  Dijo:  “Después de mi conversión a Cristo, leí 7,000 biografías.  Puedo recitar casi todos los discursos de Winston Churchill.”
Su mente es su jardín.  Es donde crece la fruta que lo mantiene.  Pero es necesario de vez en cuando sacar las serpientes y arrancar la mala hierba.  Proteja su jardín ... sin tregua, con ferocidad y victoriosamente.

Por lo tanto tomemos tiempo delante de Dios para meditar en él y sus promesas.  Tomemos tiempo para que él siga transformando nuestras mentes y corazones.  
Me encanta leer y saber esto:

Jeremías 29:11 (RV 1960)

“Porque yo sé los pensamientos que tengo acerca de vosotros, dice Jehová, pensamientos de paz, y no de mal, para daros el fin que esperáis.”

¡Es increíble reconocer que Dios piensa en nosotros!  Tu y yo estamos en la mente de Dios.  Muchas personas piensas que Dios les esta causando todo el mal que en ese momento están viviendo.  La verdad es que Dios piensa en nosotros…para bien.  Pidámosle a Dios, “Dios, yo quiero pensar como tu piensas!”  Porque la verdad es que todo está en nuestra mente.  Pablo declara que “renovemos el espíritu de nuestra mente.”  Esto es un proceso diario que sucede con la ayuda de Dios. 

Por eso Mateo 22:37 nos recuerda, “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente.”  
Cuando aprendemos la Ley de La Mente eso nos ayuda a reconocer ciertas áreas de nuestras vidas.

2. La Ley de Reconocimiento 

Leamos:

Mateo 25: 24-25 (NVT)

Por último se presentó el siervo que tenía una sola bolsa de plata y dijo: “Amo, yo sabía que usted era un hombre severo, que cosecha lo que no sembró y recoge las cosechas que no cultivó. 25 Tenía miedo de perder su dinero, así que lo escondí en la tierra. Mire, aquí está su dinero de vuelta”.  

En los 1860’s una pareja vendió su rancho porque querían irse en busca de oro.  Viajaron por todo el mundo.  Después de varios años llegaron a Inglaterra.  Pasados los años decidieron ir de regreso a América para ver que seria de su rancho.  Para su sorpresa encontraron la propiedad cercada y con guardias patrullando el rancho.  Se dieron cuenta que era la segunda mina de oro más grande del continente Americano, Sutter’s Mill había sido descubierto… ¡debajo de su rancho!

¿Se puede imaginar el horror?!  Todo este tiempo ellos estaban buscando oro, vendieron su rancho sin saber que el oro estaba debajo de su hogar. 

La Ley de Reconocimiento indica—todo lo que necesitas en nuestra vida ya esta en nuestra vida y solo espera que lo reconozcamos.  

Aquello que no reconozcamos se saldrá de nuestras vidas.  Aunque hay muchas cosas que deberíamos reconocer, hay dos cosas muy importantes que son esenciales:


Se necesita aprender a:

a)
Reconocer a un Mentor
¿Cuál es la diferencia de un Mentor a un amigo?  
El amigo mira tus errores y los pasa por alto.  
Un Mentor te muestra tus errores para que puedas crecer en algunas áreas de tu vida.  
Tu amigo te acepta tal y como eres.  

Un mentor te ama demasiado como para no dejarte en la misma condición.  

Un amigo ignora tus debilidades.  

Un mentor remueve tus debilidades.

Un amigo es tu fan.

Un mentor es tu entrenador.

Un amigo mira lo que haces bien.

Un mentor mira lo que haces mal.

Muchos de los errores que cometemos es por falta de mantener mentores que nos orienten adonde vamos en la vida, que tenemos que mejorar, etc.  Hay dos maneras de aprender en la vida: Errores y por mentores.  Hay un refrán muy bueno que dice:  Una persona inteligente es aquel que aprende de sus errores.  Pero se requiere de un genio para aprender de los errores de otros.  
La Biblia esta llena de personajes que tuvieron mentores en su vida que su trayectoria fue drásticamente alterada cuando por un mentor.  

Los Fariseos no reconocieron quien era Jesús, pero Zaqueo si

Eliseo reconoció a Elías.  

David reconoció a Saúl.

Dios al reconocer a su Hijo Jesús.

Juan el Bautista reconoció a Jesús.  
Josué reconoció a Moisés.

Ruth reconoció a Noemí.

Timoteo reconoció a Pablo.

El ladrón en la cruz reconoció quien era Jesús y cambió su vida.

Nosotros tenemos que reconocer primeramente a Jesús como nuestro mentor pero a la vez, él usa personas de su cuerpo para ayudarnos a crecer.  A ¿quién le estas rindiendo cuentas?  A ¿quién has dejado que te ayude a crecer?
La Biblia dice que es mejor dar que recibir, por lo tanto también nosotros tenemos que ser mentores y ayudar a los demás.  Tenemos que:


b)
Reconocer a un Discípulo
Jesús es un ejemplo espectacular de esto.  El tomó 12 discípulos y revolucionó el mundo entero.  ¿Cuál es la diferencia de un discípulo a un parasito?  

El parasito quiere lo que esta en tu mano.  

El discípulo quiere lo que esta en tu corazón.
El parasito quiere que lo patrocinen

El discípulo quiere aprender.

El parasito quiere credibilidad.

El discípulo quiere corrección.

Y ¿cómo reconocer que soy un buen discípulo?

El discípulo busca constantemente estar con su Mentor/Maestro (Ejemplo de Ruth)

El discípulo busca el consejo de su Mentor/Maestro (“En los negocios de mi Padre…”)

El discípulo claramente expresa sus expectativas a su Mentor/Maestro. (Eliseo a Elías)

No somos llamados a hacer discípulos nuestros sino discípulos de Jesús.  Pero nosotros sí tenemos que ayudar a los demás.  Tenemos que buscar ciertas personas para influenciarlas y ayudarlas a crecer.  No es que nosotros vamos a salvar a alguien, pero si a través de nuestra amistad, experiencias y consejos podemos apuntar a los demás hacia Jesús.

Entonces debemos de reconocer lo que esta alrededor de nosotros.  A veces menospreciamos a los demás o aun las cosas que tenemos y por lo tanto no somos útiles en el Reino de Dios o no vivimos vidas agradecidas.

Una historia interesante salió años atrás en un periódico muy famoso.  Un hombre fue a un “swapmeet” (flea market) y se fijó en un cuadro de fotos.  Le gustó el cuadro pero la foto no.  Cuando llegó a su casa y comenzó y quitar la foto que el cuadro tenia, se dio cuenta que debajo de esa foto había otra foto.  El dijo, “Esto se ve diferente.  Se mira profesional.”  Llamó a un museo y le dijeron que trajera la foto para poder evaluarla.  Descubrieron que la foto era de un famoso pintor.  El vendió la foto por 11 millones de dólares…de un cuadro que le costo $2.39!
Una base clave para reconocer es hacer preguntas, indagar, estudiar, aprender.

Cuantos en este día podemos reconocer que Dios, aparte de ser nuestro padre; protector, suplidor, sustentador, también es nuestro mentor.  Dios nos ha llevado por áreas en nuestras vidas donde hemos sido desafiados a mejorar, y a consecuencia de eso hemos podido progresar.  Si nos pusiéramos a pensar por solo un momento de donde estábamos y en donde estamos ahora, pudiéramos ver la mano guiadora de Dios, instruyéndonos, corrigiendo, y ayudándonos a reconocer el camino.   A la misma vez hemos aprendido nosotros a ser buenos discípulos en el proceso.  Quizás antes no hubiéramos podido aceptar corrección ó aprender, pero a medida que permitimos a Dios que nos guie, y reconocemos nuestra necesidad de El, ¡nuestra vida es por siempre radicalmente cambiada!
Mientras controlamos nuestra mente y aprendemos a reconocer falta un ultimo paso.  


3. La Ley de Lugar
Leamos:

Génesis 22: 2-4

 2 Toma a tu hijo, tu único hijo —sí, a Isaac, a quien tanto amas— y vete a la tierra de Moriah. Allí lo sacrificarás como ofrenda quemada sobre uno de los montes, uno que yo te mostraré.  3 A la mañana siguiente, Abraham se levantó temprano. Ensilló su burro y llevó con él a dos de sus siervos, junto con su hijo Isaac. Después cortó leña para el fuego de la ofrenda y salió hacia el lugar que Dios le había indicado. 4 Al tercer día de viaje, Abraham levantó la vista y vio el LUGAR a la distancia.

Los lugares son importantes.  Lo que todos necesitamos es pertenecer a un lugar.

Dios creó lugares antes de crear al hombre y a la mujer.  Cuando recibimos una instrucción divina, usualmente somos enviados a un LUGAR específico.  
· Esto pasó en la vida de Elías.  (“Levántate, vete a Sarepta de Sidón…1 Reyes 17:9)

· Pasó cuando el Espíritu Santo dio comienzos de la primera iglesia. (Y estando juntos, les mandó que no se fueran de Jerusalén, sino que esperasen la promesa del Padre, la cual, les dijo, oísteis de mí. – Hechos 1:4)

· Pasó en secreto en la sanidad de General de Asiria (Entonces Eliseo le envió un mensajero, diciendo: Ve y lávate siete veces en el Jordán, y tu carne se te restaurará, y serás limpio. – 2 Reyes 5:10)

· Pasó en la orden que Jesús dio al hombre ciego.  (y le dijo: Ve a lavarte en el estanque de Siloé (que traducido es, Enviado).  Fue entonces, y se lavó, y regresó viendo. – Juan 9:7)

Perteneces en un lugar y no en todas partes.  Ese es un error de muchas personas.  Piensan que si pertenezco aquí o allá, o me afilio con estas personas o en este lugar me va a ir mejor.  Hay muchas personas ambulantes que pierden oportunidades simplemente por no saber reconocer el lugar en el que están.  Muchas personas buscan la iglesia perfecta, al hombre perfecto, la casa perfecta…pero en el lugar equivocado. 
Esto nos habla que tenemos que saber donde Dios nos ha mandado a estar.  Para algunos esto inicia con tomar la decisión de formar parte del Reino de Dios, para otros esto requiere comprometerse ha realmente hacer de la Comunidad Viña su Iglesia.  Para otros requiere que reconozcan su familia como el terreno de trabajo.  A veces somos personas que evadimos nuestras familias por las heridas, en vez de realmente pertenecer al convivir e influenciar. 

Lo que aprendí de un pez:

Yo manejo edificios.  En uno de esos edificios tenemos peces y de tiempo a tiempo tenemos que limpiar los tanques.  Esta vez, decidí ayudarle a mi trabajador.  En mi esfuerzo de sacar los peces se cayó uno al suelo…lo vi por dos segundos y miraba como no podía hacer absolutamente nada!  Me dije a mi mismo, “Que especie de animal tan débil,  no puede hablar, no puede caminar, no pueden volar.  Entonces esta especie de animal no debe ser muy inteligente.  ¡Quizá será tiempo de dejar de comer pescado!”
Recogí al pez y lo puse devuelta en el tanque.  Sus movimientos eran electrizantes al entrar en el ambiente perfecto para ellos,  Mostró de vuelta su grandeza interior mientras estaban un su LUGAR correcto.  El potencial de ese pez fue inmediatamente evidente.
 


El Espíritu Santo me habló y me dijo: “Cuando tu estas en el lugar que yo he asignado para ti, no tienes competidores…rivales.  Tú eres el genio cuando Dios te ha asignado…tu lugar.  
En mi trabajo, yo trabajo en un LUGAR específico.  Con mi familia yo pertenezco a un lugar especifico.  En mi iglesia/comunidad yo pertenezco en un LUGAR no en muchos lugares.  De esta manera,  Dios pertenece un nuestros corazones.  La Biblia declara que nosotros somos la iglesia, “…que vuestro cuerpo es templo [lugar] del Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros?” – (1 Cor. 6:19).  

Mantengamos estas leyes en nuestros corazones.  Así podremos disfrutar de la vida al saber que estamos realizando el papel que Dios nos ha dado.  Veremos crecimiento en nuestra vida y en las vidas de quienes nos rodean.  Esto no solamente nos afectara a nosotros, pero también impactara a los que están con nosotros.  Nada de esto es posible sin la ayuda de Dios y creemos que “TODO lo podemos en Cristo quien nos fortalece!”  Claro, habrán momentos en nuestras vidas que se presenten que sentimos flaquear, pero podremos decir como David:

Salmos 121: 1-2 (NTV)

Levanto la vista hacia las montañas, ¿viene de allí mi ayuda? 2 ¡Mi ayuda viene del SEÑOR, quien hizo el cielo y la tierra!”  ¿Cuántos creen esa promesa?
Aquí podemos ver las 3 leyes de crecimiento en acción:  

MENTE – David tuvo enfoque en reconocer que tenia que hacer en sus momentos que necesitaba ayuda.
RECONOCER – reconoció de que QUIEN venia su ayuda…de Dios.
LUGAR – sabia que su ayuda venia de un LUGAR especifico y no de muchos lugares…de Dios mismo.

Pidámosle a Dios que siempre guarde nuestra mente.  Que podamos pensar como él piensa.  Que nos enseñe a reconocer los mentores que él ha mandado a nuestras vidas y a aquellas personas las cuales puedan aprender de nosotros, y que podamos entender el lugar que él ha asignado para cada uno de nosotros.

Oremos…
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